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	ELLINGTON VS. BOULEZ
Un aspecto de la ingeniería que atrae la curiosidad de los científicos sociales es conocer qué formas adoptan y cómo funcionan sus estructuras orgánicas, y también de qué manera se 
ordenan las relaciones profesionales entre sus individuos dando lugar a tejidos sociotécnicos de distinta índole. La visión de sociólogos y antropólogos sobre el mundo de los ingenieros no debería ser tomada por una cuestión puramente anecdótica, pues desvela circunstancias que permiten adentrarse en el mundo sutil y complejo de la etnografía de la técnica. Y para ello el ejemplo de la música ofrece paradójicamente analogías comparativas muy interesantes. 
Puestos a definirla en términos asépticos y fríos, de manual 
administrativo, diríamos que la empresa de ingeniería es el ente de naturaleza societaria y carácter mercantil, jerárquico y explícitamente organizado, que constituye la estructura celular que adoptan típicamente los ingenieros para relacionarse con sus mercados. Este hecho no es en sí mismo un diferenciador de la ingeniería, aunque la distingue con cierta nitidez estadística de la praxis de otras disciplinas afines o colindantes, como puede ser la arquitectura, donde los vínculos que unen a los profesionales suelen derivar hacia figuras de índole diferente. Pero la relativa homogeneidad que reina en el dominio de las formas con que se ha ido organizando la profesión de la ingeniería es más aparente que real, pues cada empresa es en sí misma un ecosistema de características propias, que evoluciona atendiendo a un curso singular y en ocasiones particularmente impredecible. La heterodoxa Joan Robinson ya nos advirtió desde Cambridge que el uso de la palabra empresa puede ser distinto para la 
economía y para el hombre común, y según su colega Sir Dennis Robertson es preciso considerar aquí la cuestión del liderazgo, ya que en las empresas “encontramos islas de poder consciente en un océano de cooperación inconsciente, como trozos de mantequilla coagulada en un cazo de leche”. 

Las empresas consultoras de ingeniería son relativamente recientes pues hace apenas cincuenta años que comenzaron a aparecer en España de la mano de pioneros del calibre de Torán, Fernández Casado o Sendagorta, mientras que como sabemos la profesión ya había iniciado su andadura a finales del Dieciocho. Además las empresas independientes son indisociables de la personalidad de su fundador, del ingeniero emprendedor que les dio vida, transmitiéndoles su pulso originario y creativo. Hablar de empresas de ingeniería en España es evocar una saga de figuras dispares, ingenieros de carácter que como empresarios aportan una variedad de estilos y actitudes misceláneas difícilmente encasillables en el concepto monotónico que se tiene de la ingeniería. Ciertamente, nuestras empresas no son iguales 
porque en cada una de ellas habita su particular genius loci, no son sólo marcas comerciales y el liderazgo se ejerce dentro de ellas con patrones que ni son uniformes ni se explican en los manuales del 6-Sigma de los consultores de management. 

Sucede aquí como en la música, que es capaz de conseguir su fin de 
emocionar empleando para ello estructuras orgánicas y categorías 
profundamente distintas. Como puede ser una orquesta sinfónica, majestuosa y racionalmente ordenada para ejecutar de manera impoluta las partituras de los grandes compositores, o un grupo de jazz, esa forma especial de arte que se manifiesta como música pero que en realidad es una manera de entender la vida, donde la libertad creativa roza con la capacidad de improvisación para cuajar armonías de texturas delicadas y melodías inspiradas y bellas. En torno a la personalidad de un líder que conduce y 
aglutina, que se compromete a dar coherencia y estabilidad al conjunto. 

Entre el ingeniero fundador y su empresa no hay duda que media una 
distancia emocional variable, según circunstancias y tempos, como sucedió a Duke Ellington con su Big Band o a Pierre Boulez con la Filarmónica de Nueva York en los años que dirigió esta impresionante orquesta. El líder se encuentra obligado a ser a la vez creador y organizador, pedagogo y animador, intentando no sólo no caerse con tanto trajín sino evitando además que se diluya su personalidad individual en los entresijos de un montaje que en muchos aspectos le sobrepasa. Y todo eso que es tan difícil 
de hacer bien, a cambio de un reconocimiento quizá demasiado implícito en la época de conceptos blandos y registros melifluos que atravesamos. 

Grupos, bandas, orquestas, también así podría decirse que ensambla la ingeniería en su práctica profesional habilidades y conocimientos muy diversos, psicologías y temperamentos personales que llegan a ser bien distintos y menos obedientes de lo que el público cree. Vemos al ingeniero sinfónico como un gran conductor, un maestro que sabe sincronizar interpretaciones y especialidades individuales, la propia palabra lo define bien, partituras de la obra que se ejecuta. Dirigir y crear, al mismo tiempo, es la pugna tan íntimamente sentida entre responsabilidad y libertad, entre lo colectivo propio de la empresa y lo individual propio de la persona. Boulez ejemplifica en su trayectoria vital ese equilibrio tenso que al final acaba por decantarse en uno u otro sentido, entre el músico compositor de los círculos de l’avant-garde, de las sonatinas y estructuras de Le Marteau sans maître o del Pli selon pli, el ideólogo experimentalista del IRCAM del Centro Georges Pompidou, y finalmente el director de prestigio que asombra o escandaliza, en Bayreuth o Londres. 

En España las empresas de ingeniería de consulta poseen una estructura débil –en comparación con las constructoras- porque en general son pequeñas y el mercado local posee imperfecciones notorias. Sin embargo, es dentro de un negocio tan incierto y en un marco sectorial discutible desde el punto de vista de la lógica económica moderna, donde habitan algunos de los mejores ingenieros de nuestro país, y donde por qué no decirlo, se puede tener un buen pasar e incluso hacer fortuna. Parece que la relativa 
debilidad del sector de las consultoras independientes de ingeniería queda en segundo plano cuando aflora la calidad individual de las personas, de los fundadores y de una buena parte de sus colaboradores. 

Volviendo a la metafórica comparación con el mundo del jazz, entre los ingenieros empresarios que más conozco, José Luis Manzanares me recuerda a Duke Ellington en sus rasgos de elegante y extrovertida fantasía, y Javier Rui-Wamba al Charlie Haden más sutil y atinadamente díscolo, un ejemplo de corazón independiente. Pero no acabo de imaginar quien sería el homónimo de Ornette Coleman, otro héroe bien querido. Nada fácil claro está; los amantes del jazz y de la ingeniería bien lo sabemos “beauty is a rare thing”. Hermano Ornette, ¿detrás de quién estarás escondido? 
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